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DIÓCESIS DE SAN PEDRO 
DE RIOBAMBA

Telf. (03) 2960 048

26 DE ABRIL DE 2020
III DOMINGO DE PASCUA – CICLO A Año 2

Nº 276
Tiraje 12.000

Los discípulos, tristes y 
abatidos, se alejan. Pero 
se encuentran con Él en 
el camino y le reconocen 
cuando les parte el pan. 
La Palabra y el Pan 
encienden su corazón. 
Por eso vuelven a la 
comunidad a anunciar 
lo que han visto y oído. 
Seguramente para 
volver a los caminos 
de la misión. Palabra, 
Pan, Comunidad y 
Misión. Cuatro palabras 
pascuales que no 
podemos olvidar. 
Recuérdenlas siempre.

Santoral Lectura bíblica diaria
L 27 NTRA. SEÑORA DE MONSERRAT Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29
M 28 SAN LUIS MARÍA GRIGNION Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35
M 29 SANTA CATALINA DE SIENA Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40
J 30 SAN PIO V Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
V 01 SAN JOSÉ OBRERO Hech 9,1-20/ Sal 116/ Jn 6,52-59
S 02 SAN ATANASIO Hech 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69
D 03 IV DOMINGO DE PASCUA Hec 2,14.36-41/ Sal 22/ 1 Pe 2,20-25/ Jn 10,1-10

AGENDA DIOCESANA
FECHA ACTIVIDAD LUGAR HORA

Miércoles - 29
Curso sobre metodología de trabajo para 
la Pastoral indígena y elaboración de 
material

Casa Indígena 08h30 -13h00

Dos discípulos de Jesús regresan a 
Emaús desolados, tristes y vacíos. Se 
habían ilusionado de que Jesús sería el 
Mesías esperado y que, con su palabra 
y sus signos, transformaría la vida del 
pueblo. Pero no, todo terminó en la 
cruz, lo han visto morir. Se extingue la 
esperanza que habían puesto en él.
Pero un aparente desconocido vuelve a 
encenderles la vida, se pone a caminar 
con ellos. Es Jesús quien se acerca para 
dar sentido a todo, pero los discípulos no 
lo reconocen. No podemos caminar por 
la vida desilusionados. Nuestras vidas 
deben estar llenas de pasión para vivir 
nuestra vocación, como consagrados, 
como laicos, o en el matrimonio. Jesús 
los alcanza en el camino y les habla, 
se pone a su lado. Todos necesitamos 
acompañamiento espiritual. Los 
caminantes a Emaús lo escuchan con 
atención y, poco a poco, algo se va 
despertando en su corazón, se sienten 
atraídos por las palabras de Jesús, lo 

han reconocido y no quieren dejarle ir, 
necesitan su compañía “Quédate con 
nosotros”. Han recuperado la esperanza 
y la alegría de vivir.
¿Dónde encontrarlo? En la Eucaristía 
o fracción del pan. Estos dos discípulos 
sentados en torno a la mesa con Jesús, 
descubren que es el mismo Jesús 
que los envía. Les da una nueva luz 
para darle sentido, valor y significado 
a la vida. Hay que hallarlo vivo en 
nuestro corazón. Hay que darle al 
Evangelio la oportunidad de entrar 
con su fuerza transformadora, para 
iluminar los problemas y crisis de la 
gente. Los discípulos que se retiraban 
tristes vuelven a Jerusalén llenos de 
alegría a dar testimonio de lo que han 
experimentado. Encontrarse con el 
Resucitado y aplicar sus enseñanzas 
en nuestras vidas. Leer la Palabra, 
comprenderla y vivirla a plenitud.

P. Carlos Rivas Viteri, S.I.

Tu donación la puedes entregar en: 
Curia Diocesana: Oficina Colecturía    Telf.:  (03) 2960 048 Ext. 223
P. Baltazar Ilvis  Cel.:0988083477          Seminario Mayor.: (03) 2614 051
Cta. Cte. 07949677 (Seminario Mayor Cristo Buen Pastor) - Banco del Pacífico

3de mayo
2020

PARA EL SEMINARIO MAYOR
“CRISTO BUEN PASTOR”COLECTA

DOMINGO

"

"
La fe en Dios me sostiene

y tu apoyo económico me sustenta



1.	 MONICIÓN DE ENTRADA

Hermanos y hermanas, estamos celebrando la Eucaristía. 
Cristo está en medio de nosotros y no podemos dejarle seguir 
adelante «porque anochece». Como los discípulos de Emaús, 
digámosle que se quede con nosotros. Cristo se quedará, pero 
encarnado en el hermano. Cantamos.

2.	 RITO PENITENCIAL 
El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la 
Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. Reconozcamos, 
pues, que somos pecadores e invoquemos con esperanza la 
misericordia de Dios. (Un momento de silencio). Cantamos. 

3.	 ORACIÓN COLECTA
Que tu pueblo, oh Dios, se regocije siempre al verse 
renovado y rejuvenecido, y que, por la gloria de ser hijos 
tuyos, aguardemos con esperanza confiada el día de nuestra 
resurrección. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de 
los siglos.

4.	 MONICIÓN PARA LAS LECTURAS
Jesús resucitado está presente en la Iglesia. El Evangelio 
de los discípulos de Emaús es una meditación sobre esta 
presencia. Presente en la Palabra de Dios, en la fracción 
del Pan, en la comunidad apostólica, y en los diversos 
acontecimientos de la vida diaria.

5.	 PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 14.22-
33
El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con los 
Once, ante la multitud, y levantando la voz, dijo: “Israelitas, 
escúchenme. Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por 
Dios ante ustedes, mediante los milagros, prodigios y señales 
que Dios realizó por medio de él y que ustedes bien conocen. 
Conforme al plan previsto y sancionado por Dios, Jesús fue 
entregado, y ustedes utilizaron a los paganos para clavarlo 
en la cruz.
Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte, 
ya que no era posible que la muerte lo retuviera bajo su 
dominio. En efecto, David dice, refiriéndose a él: “Yo veía 
constantemente al Señor delante de mí, puesto que él está a 

mi lado para que yo no tropiece. Por eso se alegra mi corazón 
y mi lengua se alboroza; por eso también mi cuerpo vivirá en la 
esperanza, porque tú, Señor, no me abandonarás a la muerte, 
ni dejarás que tu santo sufra la corrupción. Me has enseñado 
el sendero de la vida y me saciarás de gozo en tu presencia”.
Hermanos, que me sea permitido hablarles con toda claridad: 
el patriarca David murió y lo enterraron, y su sepulcro se 
conserva entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como era 
profeta y sabía que Dios le había prometido con juramento que 
un descendiente suyo ocuparía su trono, con visión profética 
habló de la resurrección de Cristo, el cual no fue abandonado 
a la muerte ni sufrió la corrupción. Pues bien, a este Jesús 
Dios lo resucitó, y de ello todos nosotros somos testigos. 
Llevado a los cielos por el poder de Dios, recibió del Padre 
el Espíritu Santo prometido a él y lo ha comunicado, como 
ustedes lo están viendo y oyendo’’. Palabra de Dios.

6.	 SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 15
R/. tEnséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.
Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio.
Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor.
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia:
mi vida está en sus manos. R/.  

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor
y con él a mi lado, jamás tropezaré. R/.  

Por eso se me alegran el corazón y el alma
y mi cuerpo vivirá tranquilo,
porque tú no me abandonarás a la muerte
ni dejarás que sufra yo la corrupción. R/.  

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la Primera carta de san Pedro 1, 17-21
Hermanos: puesto que ustedes llaman Padre a Dios, que 
juzga imparcialmente la conducta de cada uno según sus 
obras, vivan siempre con temor filial durante su peregrinar por 
la tierra.
Bien saben ustedes que, de su estéril manera de vivir, 
heredada de sus padres, los ha rescatado Dios, no con bienes 
efímeros, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa 
de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha, al cual Dios había 
elegido desde antes de la creación del mundo y, por amor 
a ustedes, lo ha manifestado en estos tiempos, que son los 
últimos. Por Cristo, ustedes creen en Dios, quien lo resucitó 
de entre los muertos y lo llenó de gloria, a fin de que la fe de 
ustedes sea también esperanza en Dios. 
Palabra de Dios.

8.	 ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 
R. Aleluya, aleluya. 
Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada Escritura.
Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.
R. Aleluya, aleluya.

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 13-35
El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia 
un pueblo llamado Emaús, situado a unos once kilómetros de 
Jerusalén, y comentaban todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a 
caminar con ellos; pero los ojos de los dos discípulos estaban 
velados y no lo reconocieron. Él les preguntó: “¿De qué cosas 
vienen hablando, tan llenos de tristeza?”
Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el 
único forastero que no sabe lo que ha sucedido estos días 
en Jerusalén?” Él les preguntó: “¿Qué cosa?” Ellos le 
respondieron: “Lo de Jesús el nazareno, que era un profeta 
poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo 
entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 
Nosotros esperábamos que él sería el libertador de Israel, 
y sin embargo, han pasado ya tres días desde que estas 
cosas sucedieron. Es cierto que algunas mujeres de nuestro 
grupo nos han desconcertado, pues fueron de madrugada al 
sepulcro, no encontraron el cuerpo y llegaron contando que se 
les habían aparecido unos ángeles, que les dijeron que estaba 
vivo. Algunos de nuestros compañeros fueron al sepulcro y 
hallaron todo como habían dicho las mujeres, pero a él no lo 
vieron”. Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes 
y qué duros de corazón para creer todo lo anunciado por los 
profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera 
todo esto y así entrara en su gloria?” Y comenzando por 
Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó todos 
los pasajes de la Escritura que se referían a él.
Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como que 
iba más lejos; pero ellos le insistieron, diciendo: “Quédate 
con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer”. 
Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, 
tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. 
Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se 
les desapareció. Y ellos se decían el uno al otro: “¡Con razón 
nuestro corazón ardía, mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras!” Se levantaron inmediatamente 
y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 
los Once con sus compañeros, los cuales les dijeron: “Ha 
resucitado el Señor y se le ha aparecido a Simón”. Entonces 
ellos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 
habían reconocido al partir el pan. 
Palabra del Señor.

10.	 PROFESIÓN DE FE

11.	 ORACIÓN UNIVERSAL
Dios nuestro Padre, con la resurrección de su Hijo nos ha 
regenerado para una esperanza viva. Hagámonos portavoces 
de esta espera universal a través de nuestra oración. Digamos 
juntos: Ilumina nuestra vida, Señor. 

1.	 	Por la Iglesia, para que la fe de la Pascua la libre de todo 
egoísmo y la haga más generosa en el servicio. Oremos al 
Señor.

2.	 	Por los políticos, para que interpreten su cargo no como un 
“oficio” o una posibilidad de ejercer el poder, sino según la 
lógica de servicio frente a aquellos que los han elegido para 
el bien común. Oremos al Señor.

3.	 	Por los nuevos bautizados, para que la gracia recibida 
fructifique en obras de amor y de justicia. Oremos al Señor.

4.	 	Por los cristianos que son víctimas de la intolerancia 
religiosa o racial, de la violencia física o moral, para que 
obtengan de la comunión con el cuerpo de Jesús, Pan vivo 
bajado del cielo, la fuerza para perdonar a sus enemigos.  
Oremos al Señor. 

5.	 	Por nosotros, reunidos en torno al altar, para que el gozo 
de esta Pascua renueve nuestra fe y nos haga testigos 
entusiastas del Evangelio. Oremos al Señor.

Padre, que por el Bautismo nos has insertado en Cristo tu Hijo, 
muerto y resucitado, haz que seamos capaces de contar a 
todos las grandes obras de tu salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

12.	 ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia rebosante de 
gozo, y así, como nos prodigaste tanta alegría, concédenos, 
igualmente, el fruto de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

13.	 ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te rogamos, Señor, que mires a tu pueblo con amor, y, así 
como te dignaste renovado con estos sacramentos de 
eternidad, concédele llegar a la resurrección incorruptible de 
la humanidad glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor.

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
V. La bendición de Dios Padre Todopoderoso, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes.
R. Amén.


